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España es un país sin un modelo 
de integración de inmigrantes. Y 
¡sorpresa!: es precisamente por eso 
por lo que el grado de integración 
de los inmigrantes es muy alto. 
Hasta el punto de que el 81% de los 
hijos de inmigrantes saca pecho y 
dice sentirse español y sólo el 5% 
afirma haber sufrido discrimina-
ción en los últimos tres años. 

La palmadita en la espalda a la 
política de inmigración española 
se la da, con datos en la mano, to-
da una eminencia en la materia: 
Alejandro Portes,  catedrático de 
sociología en las universidades 
de Princeton y Miami y uno de 
los mayores especialistas mun-
diales en sociología de la inmi-
gración. Portes se dedica a estu-
diar desde hace 10 años la situa-
ción de los inmigrantes de 
segunda generación en España, 
para lo cual  ha entrevistado en 
Madrid y en Barcelona a unas 
7.000 personas nacidas en Espa-
ña de padres extranjeros o que 
llegaron al país a una edad tem-
prana (antes de los 12 años).  Los 
ha entrevistado además a lo largo 
de varios años (2006, 2010 y 
2012), para observar su evolución 

en el tiempo. Para finalizar, ha 
comparado esos datos con los de 
otro estudio similar realizado en 
Estados Unidos, un país con un 
13% de inmigrantes frente al 16% 
de España. Y su conclusión es ro-
tunda: España es un país donde 
los inmigrantes se integran bien. 
Mucho mejor que en EEUU. 

La prueba más contundente está 
en el número de hijos de inmigran-
tes que dicen sentirse españoles. El 
porcentaje de los que se ven a sí 
mismos como españoles es del 
49%.  Y la cifra se dispara hasta el 
81% entre los chavales nacidos en 
España de padres extranjeros, de-
jando fuera a los que llegaron al 
país siendo niños. En Estados Uni-
dos, sin embargo, los que se consi-
deran americanos son sólo el 
13,5%. Y un  dato más a favor de 
España: mientras en EEUU se re-
duce el sentimiento de autoidenti-
ficación nacional según crecen los 
inmigrantes de segunda genera-
ción, en España aumenta.  

Otra evidencia clamorosa se ob-
tiene cuando se pregunta a los in-
migrantes de segunda generación 
si se han sentido discriminados en 
los últimos tres años. En España 
sólo el 5% tiene esa percepción. Un 

panorama radicalmente distinto al 
de  Estados Unidos, donde el  62% 
asegura haber sido víctima de dis-
criminación, una cifra 10 veces su-
perior a la de España.  

Pero el profesor Portes también 
admite que en EEUU hay mayor 
sensibilidad ante los calificativos 
étnicos, mientras que en España 
eso no se percibe como algo tan 
grave. «Nos  hemos encontrado 
con jóvenes magrebíes que nos 
confesaban que les habían llama-

do ‘moros de mierda’, a los que les 
habían dicho ‘vete a tu país’, que 
habían tenido que oír cómo les lla-
maban ‘terroristas’ y que sin em-
bargo, al ser el contexto social es-
pañol suave e integrador, no le dan 
tanta importancia a ese tipo de in-
sultos», explica.  

Portes lo tiene claro: «En España 
nunca ha habido un modelo de in-
migración, no ha habido intentos 
de forzar a los inmigrantes a adop-
tar la cultura del país, se les ha de-

jado a su aire. Y el resultado es que 
ha tenido mucho más éxito a la ho-
ra de integrar a los inmigrantes 
que aquellos países que han trata-
do de imponer la integración desde 
las altas esferas del Estado», ase-
guraba ayer en una presentación 
en la Fundación BBVA.  

PELIGRO DE RADICALISMO 
Pero la situación en España tampo-
co es perfecta. Los inmigrantes en 
España van mal de ambición, el 
principal medidor de los logros 
profesionales y educativos. Sólo el 
68% aspira a ir a la universidad, y 
unicamente  el 56% cree que lo 
conseguirá. En Estados Unidos 
más del 90% de los inmigrantes de 
segunda generación ambiciona ir a 
la universidad y más de un 80% 
cree que lo hará. 

Pero sobre todo Portes advierte 
del peligro de que en España los 
hijos de inmigrantes puedan co-
menzar a sentirse ciudadanos de 
segunda, como le ocurre a mu-
chos en Francia, Holanda o Bélgi-
ca, y que ese sentimiento de dis-
criminación provoque en ellos 
una reacción negativa que les 
eche en brazos de las bandas ca-
llejeras o de organizaciones terro-
ristas. «Entre jóvenes de origen 
marroquí que acuden a la univer-
sidad hemos oído quejas de que 
se sienten hostigados por la poli-
cía, que le para con frecuencia pa-
ra pedirles la documentación. Esa 
práctica puede crear problemas 
de radicalismo que ahora mismo 
no existen en España. Entiendo 
que se deban hacer controles, pe-
ro han de realizarse con suavidad,  
sin que los inmigrantes se sientan 
demonizados».  

Porque una advertencia: cuando 
se llega a esa situación en la que 
los inmigrantes sienten resenti-
miento contra una sociedad que les 
margina y comienzan a flirtear con 
el radicalismo islámico, según Por-
tes es muy difícil dar marcha atrás. 
«Practicamente imposible». 

El sociólogo Alejandro Portes, ayer en Madrid. ANTONIO HEREDIA
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Ocho de cada 10 inmigrantes de segunda 
generación se siente español; en EEUU sólo 
tiene identificación nacional uno de cada 10 
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